
Unas elecciones históricas 

Las últi mas elecciones presidencia­
les del siglo XX dieron como vencedor 
a Georg e W. Bush por dos diezmilésimas 
del 1 por ciento de Jos voto . Su con­
trincante. A. Gore, le sacó sin embargo 
una ventaja de medio millón de sufra­
gios en el total del voto popular. Una 
situación que no ocurría desde hace 112 
años, cuando el demócrata Glover 
Cleveland era derrotado en el Colegio 
Electoral por el republicano Benjamín 
Harrison, no obstante haberle ganado en 
el voto popular por casi 100.000 sufra­
gios. Antes de la retirada de Albert Gore, 
una serie de acontecimientos han teni­
do en vilo al mundo entero. Todo empe­
zó -o acabó, según se mire- a las 2,30 
de la madrugada del día 8 de noviem­
bre del 2000. A esa hora, el vicepresi­
dente de Jos Estados Unidos, y ri~al del 
gobernador de Texas en estas elcccio­
ne> de infarto, llamó a Bush para reco­
nocer su derrota. Este agradeció la lla­
mada, y envió saludos a la mujer y a Jos 
hijos de Gore. Pero cuando Gore se di­
rigfa en Nashville a una reunión con sus 
seguidores para reconocer públicamen­
te su derrota, sonó el móvil de Michael 
Feldman. El director de la campaña de 
Gore -según cuenta TIMé- alertó al vi­
cepresidente: ·'Todo ha cambiado. El 
recuento de votos en Florida marca una 
ventaja tan exigua que, según la ley de 
este estado. en esos casos es necesario 
un nuevo recuento automáti~u de los 
votos''. Gorc dio marcha atrás y a las 3. 

45 volvfa a ponerse en contacto con 
Bush para retractarse de ·u anterior lla­
mada. No aceptaba la derrota. ''Los re­
sultados en el estado de Flonda - adu­
jo- están demasiado reñ ido, para decla­
rannc vencido". Bu'>h, enojado, cont..:s­
tó: "Bien, señor vicepresidente. haga lo 
que tenga que hacer". A partir de esa 
conversación l o~ acontecimientos se 
precipitaron en una venigi no a carrera 
política y ju1ídica en la que han interve­
nido funcionarios electorales del con­
dado de Palm Bcach, la Secretaria de 
Estado de Florida, tri bunalc~ federales 
de distrito, tribunales de circuito estata­
les y federales. una nube de abogados 
por ambas partes. el Tnbunal Supremo 
de Florida y el Tribunal Sup1·emo fede­
ral de Estadns Un ido~. El desenlace fi­
nal es conoc ido: a las 3.00 a.m. del 14 
de diciembre - hora española- Albert 
Gore, aun mostrándose disconfonne con 
la decisión del Tribunal Supremo, aca­
taba su fallo y reconocía como vence­
dor de las elecioncs a Gcorge W. Bus h. 

Veamos las principales ~ecuencias de 
este especie de culebrón electoral. 

LOS ANTECEDENTES:LAS 
ELECCIONES INTER1VIE­
DIASDE 1999 

Para entenderlo en todos sus mati­
ces conviene remontarnos a los resulta­
dos electorales de la 106 legislatura, es 
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decir, las úhimas elecciones al Congre­
o antes de la~ presidenciales del 2000. 

Esas elecciones int.:rmedias tuvieron 
algunas peculiaridades. La primera fue 
q ue, de de Franklin D. Roosevelt 
(1934), t.:l partido en el poder (en este 
ca~o el demócrata de Bill Clinton) no 
perdía escaños en unas elecciones inter­
medias. Pero al tiempo. ocurría que, por 
primera vez en 70 años. los republica­
nos conseguían mantener el control de 
la Cámara de Representantes durante 
tn:s mandfltos consccuti vos. La triunfal 
atinnación de Clinton-·'hemos inverri­
do la marea de la historia''- sonó bien, 
pero quedaba algo lejos de la realidad. 
Lo, resultado~ de esas elecciones -que 
se c~peraba fueran desastrosas para los 
demócrata~ por el caso Lcwin k y- de­
mostraron que el maccartismo sextml 
mantenido vivo por las grandes cade­
nas de televi ión no fue seguido por los 
votantes. Asf lo reconoció en la CNN 
Ron Brownstein de Los A11gele.,. 1imes: 
" Hemos olvidado que solamente a los 
hooligans de Washington les apasiona­
ba d Scxgatc". 

Sin embargo lo más llamativo de la 
campaña fue el nacimiento de una nue­
va dinastía republicana. George W. y Jeb 
Bush (h1jos del ex presidente George 
Bu>h) fueron los primeros hermanos en 
gobernar al mismo tiempo dos estados 
(Texas y Florida) desde que Ncbon y 
Whi nthrop Rockcfcllcr f ueron. respec­
ti vamcnte. gobernadores de Nueva York 
y Arkansas entre 1967 y 197 1. No po­
dían sospechar entonces que sus desti­
nos se cmzarían de modo decisivo en 
/,7s elecciones p'l-esideaci,7/es .• 11 caa'ler­
tirse Florida en la manzana de la dis­
cordia. Desde su reelección en Texas, 
Georgc W. Bush fue visto como un se­
rio candidato a la Casa Blanca. Un can­
didato que si ganara -como de hecho 
ha ocun·ido- lograría que. por segunda 
vez desde Jolm Aclams y John Quincy 
Adams, un padre y un hijo ocuparan la 
Casa Blanca. 

Antes de su espectacular reelección 
como gobernador de Texas. las encue;­
tas internas republicanas (febrero 1998) 
le ponían en cabeza ligeramente por en-

cima de Steve Forbes (el mu ltimillona­
rio que ya concurrió en las primarias de 
1996). Dan Quayle (el vice-presidente 
con Bush) y Elisabeth Dole (mujer de 
Bob Dole y presidenta de la Cruz Roja 
americana). Después de las elecciones 
intermedias de !999 1as distancias se hi­
cieron abismales. George W. Bush co­
menzó a ser visto entre las bases repu­
blicanas como el salvador del pa11ido en 
el2000. así como su padre fue el símbo­
lo de su hundimiento en 1992. Su ideo­
logía, que acentuó en las elecciones pre­
sidenciales. era más bien centrista. De­
fendía un "conservadurismo compasi­
vo•·, solidario y de rostro humano. Era 
un moderado que creció apoyándose en 
las minorías: "no podemos permitimos 
el lujo de pasar a nadie por alto". Defen­
dió el español frente las campañas del 
·'only cngli,h'', y se opuso a que el ejér­
cito americano patruUam la frontcm de 
Texas para frenar la inmigr&ción ilegal. 
Tejano como su padre. y como su padre 
apasionado del baseball. era al ser reele­
gido gobernador de Texas un metodista 
de 52 mios. con dos hijos, licenciado por 
Yale y master en administración de cm­
presas por Harvard. Su moderación. ; in 
embargo, no le había hecho olvidar la 
fuerza del ala derecha del partido. De ahí 
que. tamo su hermano Jeb como él. se 
apre uraran en pedir el11ihil n!Jsll1t de la 
Christi1111 Cnalition en sus campañas de 
Florida y Texas. Los medios de ~omuni­

~;tci ón resaltaban dos puntus nacos en 
su biografía: sus pasados problemas con 
el alcohol Gura que lo dejó al cumplir 
los cuarenta) y haber aparecido envuelto 
en un escándalo de presuntas fina ncia­
ciaaes· a lt;1u a Ira; 'lis del B;mca .~'acia­
na! del Trabajo de Atlanta. 

Frente a Bush. jr ("W" para diben­
ciarlo de su padre) el candidato demó­
crata más probable era el vice- presiden­
te Al Gorc. Sus dos posibles contrincan­
tes en las primadas demócratas (el se­
nador Bill Bradley por Nueva Jersey y 
Dick Gcphardt. jefe de la núnoría en la 
Cámara de Representantes) aparecían 
casi 20 puntos por detrás en las encues­
tas. De haber sido elegido presidente, 
hubiera sido el tercer vicepresidente en 
funciones en toda la historia estadouni-



dense que accediera a la Casa Blanca. 
Antes. solamente lo lograronMartin Van 
Buren. sucediendo a Andrew Jackson en 
1837, y George ~ush. padre que susti ­
ruyó a Reagan en 1989. Aunque cuan­
do era pcriodi:,ta en el Tennessetm de 
Nash\'i llc llegó a decir que la politica 
"es la última ocupación que escogería". 
la verdad es que a los 28 años ya era 
congresista. Según David M. Shribman, 
que ha seguido de cerca su trayectoria 
política, es una figura muy compleja: se 
opuso a la guerra de Vietnam, pero aca­
bó sirviendo en el ejército: llegó a ser 
un buen periodista de investigación. 
pero terminó siendo una de las perso­
nas más in ve tigadas de Washington por 
el escándalo de la fi nanciación ilegal del 
pan ido demócrata; se confi esa muy re­
ligioso, pero también es muy ambicio­
so: fue a una escuela de teología duran­
te un año para encontrar respuesta a las 
preguntas religio. as que le siguen pre­
ocupando: "no encontré respuestas sen­
cillas. pero sí mejores funnas de plan­
tear las preguntas". Su talón de Aquiles 
era la timidez, un cierto estiramiento 
personal y el excesivo afán por compla­
cer a todos. 

Al comenzar la precampaña electo­
ral. un 57% de potenciales vOtantes fren­
te al39% (antes de las elecciones inter­
medias In distancia era de sólo cuatro 
puntos) daban por ganador a Bush fren­
te a Gore. 

LAS ELECCIONES PRI­
MARL\S Y LAS CONVEN­
CIONES DE FILADELFIA 
Y LOS ANGELES 

Así las cosas, conviene recordar que 
la carrera hacia la presidencia de los Es­
tado. Unidos tiene tres momentos "fuer­
tes'': las elecciones primarias, para pul­
sar la opinión de los partidos sobre sus 
respectivos candidatos; las convencione.s 
demócrata y republicana. para nomi­
nados; y las elecciones presidenciales, 
para designar el que será inquilino de la 
Casa Blanca durante cuatro años. 

En el lado republicano, las eleccio­
nes primarias mostraron enseguida un 

apretado duelo entre John 1\kCam - un 
héroe de la guerra de Viet nnm, con t:l 
que poco~ contaban ante ' tle comentar 
la carraa haCJa la Ca.\ a B !anca- ) Bu~h. 
Los demócrata~ enfrentaron al vic.:-pre­
sidente Al Gorc con el ex- <enador 8111 
Bradley. El d~;senlace dejó en la u neta 
a la "re1elación" republica na (Jollll 
McCain ) y al " l ibera l" demócrata 
(Brndlcy). El triunfo de Gorc fue más 
rotundo que el de Bus h. Y a ·í como el 
derrolado Bradley enseguida mostró ~u 
unidad con el vencedor Gore. en hL' fi­
la~ republicana:. l a~ herida~ abie1 ta~ en 
las primarias tardaron má~ en n.·staíiar. 
Sólo c11 la; vísperas de la Con1 em;ión 
rcpublicanaMcCain pudo errcpescado 
para el redil de Hush. 

Si las convcncionc& de San Diego y 
Chicago de 1996 fueron las meno~ dra­
mática. del siglo. las de Filadelfia (rc­
publicauus) y Los Angeles (dt>mócra­
tas) del 2000 han sido las más paradóji­
cas de la his1oria americana. Pocos de 
los 2066 delegados republicano~ en la 
convención de Fi ladelfia ~abían , al es­
cuchar el discurso de aceptación de 
George W. ~ush, que u rafees habla 
que buscarlas en un ex comunista, 
Marvin Olasky. profesor de periodi smo 
en la Uni, croidad de Austin. autor del 
libro '·La lrngcd ia de la compasión ame­
ricana" y el verdadero gurú de --w·· tle~­
de 1993. El "conservadurismo compa­
sivo" - muy poco retocado desde u 
campaña para gobemador de Texas- es 
un intento de responder a la izquierda 
demócrntn en el terreno social con sus 
mismas armas. Su creador - Olasky- e> 
un teórico de la compasión, hoy direc­
lor del semanario cristiano "World". A 
su vez, el primer acto de Gore en la 
Convención de Los Angeles fue lan7.ar 
como telonero a los 4.339 delegados 
demócratas al candidato a la vice-pre­
sidencia Joe Lieberman. un judío orto­
doxo enfrentado por sus posiciones con­
sm·adoras a los pilares del partido de­
mócrata: los negros (Lieberman se ha­
bía opuesto a la ''discriminación positi­
va·· racial); la elite de Hollywood (' 'de­
masiado sexo y violencia en vuestras 
películas''); los sindicatos de la enseñan­
za pública (había apoyado el ' 'cheque 675 
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escolar") y al mismo Clinton ("' la saga 
Cli nton-LewinsJ..')' es el más claro ejem­
plo del virus de la pérdida de valores en 
la política americana"). 

La meta del republicano Bush en 
Filadelfia fue imitar el viaje al centro 
del demócrata Clinton en laconYención 
de 1992. El i ntcnto del demócrata Gore 
en la convención de Los Angeles, con­
sistió en seguir las huellas del republi­
cano George Bush, padre. Este último 
ent ró en la convención de Nuen 
Orlcans (agosto 1988) muchos puntos 
electorales por debajo del gobernador 
de Massachusctts. Michael Dukakis, y 
salió con cierta ventaja sobre él. venta­
ja que ya nunca perdió. Justo lo que ne­
cesitaba el vicepresidente Gore en Los 
Angeles. 

LOS GRANDES TEMAS 

El tema de la religión estuvo más 
presente que en las anteriores conven­
ciones. a excepción de la que en Los 
Angeles nominó a Kennedy en 1960. Si 
la convención de Los Angeles fue pre­
ced ida de una especie de ''catarsis 
televisiva" por parte de Clinton. que re­
conoció sus culpas en los líos de fa ldas 
ante una abundante audiencia de pasto­
res evangélicos, Gore y Bush tampoco 
parecieron avergonzarse de hacer osten­
tación de su fe. Buena parte del "con­
servadurismo solidario" de Bush se basa 
en trasladar a las fue rzas sociales (en 
especial, a las Iglesias) el papel que des­
empeña el poder de la burocracia esta­
tal en el omnipresente "Welfarc Statc''. 
Y la elección de Liebennan en el ''tic­
ket" demócrata fue, según fuentes cer­
canas a Gore, ''un signo de fortaleza no 
de debilidad, porque desafiaba a los re­
publicm1os en el terreno de los v¡~ores 
y la religión". En todo caso. si la elec­
ción de Kennedy contribuyó a derribar 
la barrera anticatól ica, la elección de 
Lieberman por pa11c de Gore ayudó a 
mitigar el sentimiento antijudío. toda­
vía presente en mnplios estratos norte­
mnericanos. 

El acercamiento programático de los 
partidos demócrata y republicano y el 

travestismo político entre ambos expli­
có, por ejemplo, que los manifestantes 
en Filadeltia y Los Angeles fueran prác­
ticamente los 1nismos: adversarios de la 
pena de muerte. antiglobalistas, antica­
pitalistas. ecologistas, etc. Por lo demás, 
la mecánica mediática no falló tampo­
co en estas con vcnciones. Después de 
la segunda guerra mundial, sólo dos can­
didatos no se beneficiaron de una subi­
da de su popularidad post-convención 
en los sondeos: los demócratas Hum­
phrcy (1968) y Me Govern (1972). Tras 
la convención de Filadelfia, Bush arra­
saba en las encuestas. Las cuatro más 
significativas lo ponían delante de Gore 
entre 9 y 14 puntos. Después de Los 
Angeles, fue Gore quien se recuperó 
espectacularmente. Según una encues­
ta de Reutcrs. recién terminada la con­
vención demócrata, Gore adelantaba a 
Bush con un 44% frente al41 %. En rea­
lidad, podía hablarse de empate técnico 
entre los dos candidatos, aunque con li­
gera ventaja de Gore. Como veremos, 
los pronósticos acertaron. 

Al igual que en las anteriores con­
venciones, fue sintomático el poco mar­
gen de atención en Filadelfia y LosAn­
geles por la política exterior. Bush pro­
metió el despliegue de un sistema de 
defensa anlirnisilcs "que nos proteja de 
ataques y chantajes··. Gore lo rechazó 
tendiendo a ser comprensivo con la tí­
mida ofensiva internacional de Putin. 
Las posiciones cambiaron poco desde 
San Diego y Chicago en 1996, donde 
Clinton y Dole parecían converger en ir 
sust ituyendo el idealismo wilsoniano 
por una política exterior en que primara 
la defensa del propio interés. Un mode­
rado aislacionismo -acorde con la me· 
jor tradición runericana- fue lo que pa­
reció desprenderse de los programas de 
Gore y Bush. 

En fin, analizando los discursos y la 
personalidad de los protagonistas de las 
dos convenciones pareció que nos en­
contrábamos ante el "final de los gran­
des hombres en la política''. es decir, la 
sustitución de la política carismática por 
una política de pequc1ios gestos. Humo­
ristas americanos decían que estas elec-



e iones eran una lucha sin cuartel entre 
Mr. Stiff (estirado) y Mr. Dumb (torpe), 
vigi lados por Mr. Sex (Clinton). Una 
contienda emre un candidato sin cora­
zón (Gore) y otro sin cerebro (Bush). 
Algo así como la elección entre "la pes­
te y el cólera", si estamos a la expresión 
de un :malista estadounidense. 

Esto explicaría. que. en realidad, los 
americanos el día 7 de noviembre no 
hubieran votado ni a uno ni a otro, pues 
aparte del ajustadísimo resultado tina!, 
el verdadero ganador fue la abstención. 
Casi 100 millones de americanos se que­
daron en casa. Los otros lOO se rep:rr­
tieron casi por mitad entre los dos can­
didatos, aunqtrc GORE triunfaba en el 
voto popular por medio millón de votos 
y Bush ganaba el electoral, después de 
obtener los 25 decisivos de los electo­
res de Florida 

LAS RAZONES DE LA VIC­
TORIA DE BUSH 

George Washington decía de. pués de 
ser elegido presidente: "me he embar­
cado en un océano inmenso, en que tal 
vez no sea posible hallar un puerto se­
guro··. Con rm\s razón se teme que el 
recién nombrado Bush se ahogue en el 
vendaval que le espera. Llega a un car­
go que, si ya es demasiado para un hom­
bre solo, ahora además dehcrá ejercerlo 
de modo que resta tic las heridas ue un 
país dividido )' con uudas sobre su legi­
timidad democrática. Pese a lo peculiar 
de la situación, no olvidemos que casi 
todos los presidentes del siglo XX co­
menzaron su presidencia con grandes 
dudas por parte de la opinión ptiblica 
acerca de sus capacidades. Truman , 
Eiscnhower, Clinton o Reagan, por 
ejemplo, no se han distinguido por sus 
cualidades intelectuales y han logrado 
superar el listón de la media presiden­
ciaL Kennedy debió gobernar un país 
dividido en dos entre partidarios de 
Nixon y de él mismo. Thomas Jefferson 
-que resultó un gran presidente- hubo 
de esperar hasta mediados de febrero 
para decidir la enconada contienda con 
Aaron Burr, siendo necesarios nada 
menos que treinta y seis c~crutinios en 

el Congreso. Habrá. pues. qur otorgar 
un voto de confianza al nue~o presidente 
Georg e W. Bush ("W .. para Mr~ amigo' ). 
La pre idencia es un extraño pue to: la 
presión del c:rrgo ha con' ertido con de­
masiada fr~cucncia a un hombre ordi­
nario en un ser extraordinario. 

Por encima del debate sobre la tra­
gicomedia del sistema electoral ameri­
cano,la cuestión de fondo e;,: ¿cómo ha 
podido ganar Bush a un tandem ICiin­
ton-Gore) que ha creado en ocho año~ 
16 millones de pue,to~ de trabajo. e~ 
decir. más que Reag:rn- Bu'h padre en 

doce año.? (,Cuál e;, la razón de que "W" 
haya derrotado a una pareja que ha trans­
formado en ca>i 150 mil millones de 
excedente los 290 mil millones de dt!li­
cit dejados en 1992 por la prc~i clcncia 

de George Bush padre? No se ol,·ide que 
el gobernador de Tcxa~ se ha subido al 
podtum de una nación que sus antece­
sores mmediatos - entre el los el hoy de­
rrotado vicepresidente Gore ] . u men­
tor Clinton- han vuelto a com ert ir en 
un país omnipotente. Tan podero>O 
como Macedonia bajlr Alejandro, Roma 
bajo Ce~ar o Mungulia bajo Gcngis 
Khan. si e,t;unos de acuerdo con Tom 
Wolfe. Un pab que desde marzo de 199 1 
lleva 115 me,es de crecimiento ini nte 
rnrmpido, cuando esm ciclo, de eufo­
ria económica no han durado nrá;, de 50 
meses desde 1945. 

Las razones son varias. La primera 
es que Bush no ha representado para los 
americanos una amenaza de cambio. 
Los casi 50 millone' que le votaron y 
los casi 100 nrilluncs que ~e qued¡u·un 
en casa -que no hidcru n nada por 
frenarlo- no han detectado en él un po­
tencial peligro para la actual situación 
de bonanza en lo económico y poderío 
en lo político. Su insistente: "yo confío 
en vosotros. por eso prometo poner mi­
llones de dólares en vue~lras manos", 
ha sido mejor recibido que la tendencia 
de Gore a reforzar el yugo federal. "Es­
toy compitiendo con un hombre (Gore) 
que cree que Washington debe tomar 
decisiones en nombre de 1.11 inois'·, de­
claró "W" en ese estado. A la vista de 
los resul tados. parece que una mayorfa 677 
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de colegios electorales estatales e lo ha 
c.:rcído. incluido Florida que. a la pos­
tre. le ha dado J¡¡ presidencia. Teniendo 
en cuenta que EE.UU e~ una federación 
de estado más que de votantes, y aun­
que el ''Oto popular de Bush haya sido 
al fina l menor que el de Gore. habrá que 
estar a la 'oluntad de los padres funda­
dore que impusieron e tas di cutibles 
reglas de juego. No se olvide que Hush 
ha ganado en JO estados fre nte a los 20 
qu~ se ha llevado Gore. 

A'í c.:o1110 Cl inton tuvo en el conser­
vador Ro~s Perol - hoy reconvenido al 
clan Bush- un insospechado aliado que. 
al re tarJe votos al prcsicl.::ntc Bush en 
1 99:!. catapultó hacia la Casa Blanca al 
gobernador de Arkan~as. también aho­
"ra el gobernador de Texas ha tenido un 
bu..:n ali ado en el izquierdista Ralph 
1\ader. Su posiciones antiglobalistas. 
ecologistas y radicales le han quitado al 
vicepresidente Gorc 2.6 millones de 
votos que necesitaba desesperadamen­
te. pero e. pecialmentc en Florida. que 
le dio 95.000 su fragios a Nader. De 
modo que. par~dój icamente,lo> que han 
hecho presidente al conservador Bush 
han sido los medios m;\s iLquierdistas 
americanos en coalición con la derecha 
anticastrista cubana. 

·'A Jos votantes indecisos yo b ha­
ría una pregunta de vida o muerte: ¿con 
qui.;n p11.:fcriría u tcd tomarse una cer­
veza, con Gcorgc W. Bush o con Al 
Gon:·J". Esta ··boutade" de un humoris­
ta americano encierra una buena dosts 
de sabiduría. Las coímara de televisión 
mostraron en los tres debate~ de octu­
bre a Gcorge W. Bush como un ser hu­
mano. De~de Juego, con defectos: pero 
expansivo, cercano. A Gore se le \'iO 
demas iado perfecto, demasiado pen­
diente de sus asesores. Algo a~í como 
un enfermo de corazón depende de sus 
marcapasos. Lo expresaba muy bien 
Bob Woodward. el "héroe" del Water­
gate: "cuando los norteamericanos eli­
gen a un presidente le están invitando a 
ent rar en sus casa · todos los días a tra­
vés de la televisión. Quieren a alguien 
con el que se sientan a gusto· ·. Es sinto· 
mático que una amplia encuesta entre 

escolares diera mayoritariamente su 
vuto a Bush (65,8) sobre Gore (32,6). 
El sondeo. hecho por una revista esco­
lar de circulación nacional, no se ha 
equivocado nunca al elegir su candida­
to a la presidencia desde 1956. Los ni­
ños tienen buen olfato para aprobar a la 
persona cercana frente a la distante. Un 
dato sintomático es que el propio esta­
do de Gore (Tenne:;see) se decantó por 
Bush. Una humillación que confirma 
que ningún presidente ha gobernado 
EE.UU habiendo perdido en su estado 
IIHIHI. 

Providenciales han sido para Bush 
una serie de coincidencias que han re­
sultado decisivas para su triunfo. El es­
tado de la discordia - Florida-tiene más 
demócratas inscri tos que republicanos. 
Sin embHrgo, semanas antes de la vota­
ción, el guiño de Clinton- Gore a Fidel 
Castro en el caso Eliancito, puso en pie 
de guerra a los cubanos anticastristas 
frente al candidato demócrata. Jeb -el 
hcrmnno menor de "W"'- es el gober­
nador de ese mismo estado cuyos resu l­
tados han sido claves para la victoria fi ­
nal. Una de sus colaboradoras en la cam­
paña electorai-Katherine Harris. secre­
taria de estado de Florida- resultó ser 
de quien dependía la nominación oficial 
en e. e mismo estado. La judicialización 
de una batalla que era política, ha at:a· 
bado volviéndose contra Gore. Salvo la 
Corte Suprema de Florida -comrolada 
por demócratas- todas las otras instan­
cias judiciales han sido desfavorables al 
vicepresidente. El mazazo delinitivo lo 
ha recibido del Tribunal Supremo Fe­
deral. organismo que e:; imPOsible com­
prender sino es en el contexto del pro­
ceso político norteamericano. Sin em­
bargo, aunque el TS tiene una mayoría 
nombrada por presidentes republicanos, 
hay que resaltar que un magistrado nom­
brado por Bush padre (David Somer) se 
ha alineado con la minoría contraria a 
los intereses de Bush hijo. En lin, la pre­
cipitación de Gorc ¡~felicitar la madru· 
gada del ocho de noviembre a Bush. 
permitió que éste tomara ame la opinión 
pública una ventaja de presidente elec­
to que nunca llegó a enjugar Gore, vis­
to siempre como el mal perdedor. Esn 



imagen la ha borrado en pane con su 
genero;.o discurso pidiendo que todo el 
pai;. - incluido. lo;, ca;.i 50 millones que 
le han l'otado- ;.e <tgruparan alrededor 
del nuel'o presidente 13ush. 

EL ANALISIS DEL VOTO 

Según los primeros análi is de voto. 
Bush ha obtenido mayorías ól ida~ en­
tre hombres blancos. m1entras que Gorc 
ha ganado entre las mujcrc;.. los negros 
y las mi noria;. hispanas. Bush ha venci­
do emre los casados y Gore entre los no 
casados y divorciados. El gobernador de 
Texas ha arrasado entre los votantes má;. 
interesado;. en que el futuro presidente 
fuera honesto o un líder f11ene. Gore. 
entre los i nler~;.udo en que el presidente 
tuviera cualidades para resolver cues­
tiones complejas, aunque el voto estaba 
igualado entre quienes apreciaban a un 
candidato u otro por con~idcrar que ten­
dría bucu juicio en una crisis. Los con­
sen·adore;. votaron mayoritariamente 
por Bush y la izquierda liberal por Gore. 
Las primeras muestras indican que Bush 
ha ganado entre los protestantes -el 
mayor grupo religioso- y Gore entre lo' 
judíos y lo~ que se declaran agnósticos. 
El voto cutólico se ha dividido por mi­
tad. Cuanto más alta ft1era la tendencia 
de un votante en asistir a servicios reli­
giosos o a vivir decididamente su fe, 
mayores han sido la. posibilidades de 
que haya votado por Bush. Emre los que 
'otarun a Bush sobresalen los que en­
tienden que el clima moral de Estados 
Unidos había empeorado con la presi­
dencia de Clinton. En fi n. Bush ha ga­
nado entre los votantes más preocupa­
dos por los asuntos internacionales y los 
impue.~ tos. Gore ha recibido las prefe­
rencias de lo~ votantes inquietos por los 
servicios médicos. la seguridad social y 
la educación. 

EL NUEVO GOBIERNO 

Las primeras actuaciones de Bush 
como presidente han sorprendido a la 
nación. De entrada, ha nombrado el 
equipo de gobierno más multirracial de 
toda la histo1 ia de los Estados Unidos: 
dos hispanos, lmjaponés, un árabe y dos 

negros. r\unque w1o de lo, hi,pann~ 
Linda CháveL- ha renunciado al cargo. 
ensegu1da ha nombrado a otra mutcr 
(Eiaine Chao 1. e;.ta 'cz de origen chi 
no. E te último nombranuento. ele\ a .1 

cuatro el número de mujcre, con carte­
ra en el gobierno Bu,h. lo t¡uc lo t:on­
' iene en uno de loqJc mayor pre-.cncia 
femenina de toda la historia. Lo' hom 
bres fucncs del nuevo gabinete ~crán el 
' icepresidente D1ck Chcnc} y el ~ccre­
lario de estado Colin Luthc1 Ptm cll 
Chency será - de hecho- el "primer mi­
ni tro". aunque C5la figura no la con­
temple la Constitución americana. Adc 
más, ejercerá en la prácuca de >cnndor 
101. ya que. al C>tar el Senado di\ id1do 
entre 50 dcrnócmta~} 50 rcpublic;~n(h. 

deberá dirimir lo;. cmpat~\ con ;u \ 'OlO 

de calidad. al c~tdblecerlo <l!.f la Con,ri­
tución. que nombra al 'to.:epre;.!dente 
como presidente oficial del Senado. 
Col in Powell -de color y origen jamar­
cano- será una figu1 a cl.JYc, tlatlo ' u 
enorme prestigio en la nación. F.n la 
guerra del Golfo fue la mano dcrc.:ha 
de Bu>h padre y e'> tenido por un con­
servador moderado. que e¡erccrá 1n 
tluencia no ,ólo en los tema~ uttcnra 
cionales >ino también en cuc.,uonc> n'­
lacionadas con la pobreta y el "con~.:r­

vadllrismocompa'i'·o". La hclClogcnci­
dad del gob1emo ~e completa con la pre­
sencia de un demócrata de ungen japo­
nés como secretario de tr<tn>porte. 

LOS DESAFÍOS 

Los desafíos de la prr">idcncia de 
Bu h como cuadragésimo tercer pre>i­
dcnte serán disúntos de lo, de su' pre· 
decesores. La situación económica e 
internacional permiten hablar (lvhchael 
Bcschloss) del '·final de la Prc~idcnc ia 

imperial". Aunque en ~u• primcrns de­
claraciones el nuevo pre>idente ;.e ha 
mostrado "relativamente pesimista del 
estado de la economía''. la verdad es que 
accede al poder como pri mer pre;.iden­
te en muchos años que hereda un exce­
dente presupuestario de w antecesor. 
Además. está al frente de la única su­
perpotencia muudial. sin las tensiones 
que crearon a sus amccesores la exis­
tencia de la Rusia soviética. Si a e~o se 679 
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une la necesidad de restañar las heridas 
de unas cleccionc~ pre~idcnciales mar­
cadas por las sospechas de la legitimi­
dad democrática del nuevo inquilino de 
la Casa Blanca. será absolutamente nc­
ce~ario pam Bush gobernar desde el 
centro. tendiendo la mano a una oposi­
ción dcmócrnta que no le perdonará una. 
Para Bush no existirán los 100 día~ de 
gracia. Mantener el ritmo de pro~peri­

dad de los ocho años de Cl inton y 

ganarse el respeto de unos media a la 
contra son sus dos primeros desafíos. El 
tercero. será el modo con que afro me la 
desconocida "crisis definitoria''. esa pri­
mera gron crisis que pone a prueba el 
nervio de un presidente y que inevita­
blemente llegará. Si la supera con for­
tuna, se le perdonará casi todo, si fraca­
sa. irá a la deriva durante todo este man­
dato que inicia con una victoria no re­
conocida por todos. 


